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OPINIÓN

LA GUERRA que libra el Gobierno de Feli-
pe Calderón contra las mafias del narco-
tráfico ensombreció la noche del 16 la
celebración de aquel grito del cura Hidal-
go que hace 200 años inició la batalla de
la Independencia de México. No llegó a
producirse, como en Morelia hace dos
años, un atentado de los narcos que llena-
ra de sangre los festejos, pero en Nuevo
León, al norte, cayeron 18 sicarios en una
refriega contra los militares y, en el sur,
la policía detuvo a ocho presuntos inte-
grantes de Los Zetas que supuestamente
preparaban una matanza en Cancún.

La celebración del bicentenario de la
Independencia que se está celebrando es-
te año en distintos países en función del
momento del estallido inicial de la rebe-
lión muestra la ambivalente situación de
los países latinoamericanos, donde la cri-
sis no ha sido tan virulenta y donde las
instituciones democráticas se consoli-
dan. Las sociedades progresan y, sin em-
bargo, antiguos males agazapados (o no
tanto) amenazan con destruir cualquier
avance. Así, cuando el júbilo podía haber
estallado como en estas señaladas fe-
chas, los viejos conflictos irrumpen para
aguar la fiesta.

Cierto que a lo largo de estos meses la
alegría llenómuchas ciudades latinoame-
ricanas, pero también es verdad que, en
países como Argentina, la profunda divi-
sión política se escenificó en el aniversa-
rio. El presidente venezolano Chávez des-
plegó grandes fastos, pero se rodeó de los
mandatarios que forman parte de la

alianza bolivariana que impulsa para su-
brayar el empuje de su proyecto perso-
nal. En Colombia los ruidos fueronmeno-
res: pequeñas protestas de indígenas y de
la comunidad afrocolombiana. En Ecua-
dor se insistió en que la nueva indepen-
dencia empezaba ahora. Y el caso más
extremo fue el de Bolivia, donde semargi-
nó de las celebraciones al Oriente, enfren-
tado al proyecto de Evo Morales, y se
sostuvo que la primera llama de la inde-
pendencia la encendieron los levanta-
mientos indígenas de 1780 y 1781, y no los
criollos en 1809. En Chile, además, la
preocupación por los 33 mineros oscure-
ció la fiesta que se celebró ayer.

Durante el largo proceso de indepen-
dencia fueron muchos los proyectos que
barajaron los próceres para lo que nacía
tras el dominio español. Desde la utopía
de una América unida y centralizada a la
idea de múltiples repúblicas federadas;
hubo quienes reclamaron distintas for-
mas de monarquía o incluso el imperio;
quienes pelearon por fidelidad a Fernan-
do VII y los que querían separarse de la
Corona; convivieron ilustrados y contra-
rreformistas. 200 años después se man-
tiene casi intacto el desbarajuste ideológi-
co, pero los verdaderos males tienen
otros nombres: el caudillaje populista, la
debilidad institucional, la fragilidad de
los Estados ante la penetración de lasma-
fias y la endémica desigualdad social. To-
dos han colaborado para que el bicente-
nario no sirviera ni siquiera para cele-
brarlo, dentro de cada país, todos juntos.

La emancipación y las
primeras décadas repu-
blicanas se caracteriza-
ron por un fuerte acento
antiespañol en la política
y en la cultura. Luego
fue surgiendo una apre-
ciación distinta, que veía
en esa raíz peninsular
una forma de ser no in-
compatible con la inte-
gración al mundomoder-
no. Andrés Bello fue el
primer gran impulsor de
este espíritu que se pro-
ponía superar el foso de
odios dejado por la gue-
rra de la independencia.
(...) Esto fue posible por-
que el imperio español
mostró rasgos propios

que lo distinguen de
otras experiencias colo-
niales. Chile aparece co-
mo un caso particular de
este desarrollo. (…)

Pasados los excesos
de la conquista, la Coro-
na tuvo hacia el mundo
indígena una política cla-
ra de reconocerlo en su
individualidad, junto
con promover una inte-
gración cultural median-
te la cristianización. (…)
La evolución de Chile en
el siglo XIX consistió en
reconstruir el legado es-
pañol y establecer un pa-
ralelismo con el desarro-
llo peninsular. (…)

Si uno de los objetivos

de la modernidad es el
logro de una estabilidad
democrática (…) y el de-
sarrollo económico-so-
cial, España mostró en la
segunda mitad del si-
glo XX que eso es posible
a partir de una cultura
que en granmedida com-
partimos. Aquí radica
una suerte de legado aná-
logo que se puede apren-
der de la España contem-
poránea, tanto para Chi-
le como para otros paí-
ses hispanoamericanos.
En fin, de España nos ha
llegado una afirmación
de la vida que hace que
lo festivo y lo trágico si-
gan dando rostro y alma
al ser americano que
compartimos. (…)

Santiago, 17 de septiembre

Celebración incompleta
Los problemas de Latinoamérica impiden que el
bicentenario de la Independencia sea una fiesta

SIN TRABAJO, sin ingresos, sin casa propia
y sin proyecto de vida independiente. Esa
es la frustrante realidad que castiga a una
gran parte de los jóvenes españoles y que
a partir de hoy retrata EL PAÍS con una
serie de reportajes y debates. La tasa de
paro entre los menores de 25 años es del
42%, el doble de la media nacional y la
más alta de Europa. A principios de sema-
na, en una reunión de la Organización
Internacional del Trabajo y el Fondo Mo-
netario Internacional celebrada en Oslo,
el director de este último organismo, Do-
minique Strauss-Khan, alertó sobre un
problema dramático y urgente: el paro ju-
venil, de enormes costes económicos y so-
ciales, que está produciendo una “genera-
ción perdida”. Para la OIT, la situación del
paro juvenil en España es sencillamente
crítica y de consecuencias devastadoras.

Las apreciaciones de ambos organis-
mos no son exageradas. La crisis está cas-
tigando con especial saña a los jóvenes, a
esa generación en la que la sociedad ha
invertido más que nunca en términos de
educación para ofrecerle después un em-
pleo que requiere una menor cualifica-
ción o enviarlo directamente a la preca-
riedad laboral o el paro. Es una genera-
ción sumida en la cultura del consumis-

mo y el icono del dinero a la que se está
negando un derecho fundamental, el tra-
bajo, y todo lo que ello arrastra. Ya el año
pasado, la crisis y el miedo a perder la
oportunidad de trabajar se tradujeron en
una reducción en el número de nacimien-
tos por primera vez en una década. Tam-
bién en el número de matrimonios y di-
vorcios. España se asoma al abismo de
una generación desaprovechada y conde-
nada a perder todos los trenes.

Lamentablemente, la elevada tasa de
paro juvenil no es ni siquiera un proble-
ma coyuntural que afecte a una sola gene-
ración y cuya solución se pueda confiar a
la salida de la crisis. Las tasas de paro
juvenil españolas, como los niveles de em-
pleo precario, han estado siempre por en-
cima de la media europea y, por supues-
to, de las grandes potencias mundiales.
Es un problema estructural del mercado
laboral español que lastra el presente y el
futuro del país y reduce su competitivi-
dad. Son razones poderosas para aplicar
urgentemente políticas de empleo que fa-
ciliten el acceso a un primer trabajo y
lograr que los jóvenes —los más prepara-
dos de la historia— puedan incorporarse
cuanto antes y en condiciones dignas y
equitativas al sistema productivo.

Generación castigada
Son urgentes políticas de empleo que frenen el
desempleo que se ceba en la juventud española

MERCURIO

Lo que España nos legó

L a Confederación
Española de

Organizaciones
Empresariales (CEOE)
lleva meses sumida en
perplejidades. Nadie
puede entender cómo
Gerardo Díaz Ferrán,
presidente y guía de la
patronal, responsable de
abrillantar con su
presencia la
competitividad
empresarial española, no
presentó la dimisión en
cuanto se hizo pública la
quiebra de su aerolínea
(Air Comet) y se supo
que era corresponsable
de la grave crisis del
grupo turístico Marsans.
Más extravagante es, si
cabe, que una vez
comprobado que Díaz
Ferrán no tenía
intención de dimitir en
respuesta a la ruinosa
situación de sus
empresas (causada por la
mala gestión y no por la
suerte, como a veces
sostiene el interesado) y
a los procedimientos
judiciales que pesan
sobre su persona, las
asociaciones
representadas en la
CEOE no exigieran su
dimisión. ¿No se requiere
mérito empresarial y
capacidad de gestión
para representar a la
crema del empresariado?
Parece que no.

E xceltur (Alianza para
la Excelencia

Turística) acaba de pedir
la inmediata renuncia de
Díaz Ferrán; argumenta
que ha causado daños a

la imagen del turismo
español y que ha
perjudicado a miles de
trabajadores. Díaz
Ferrán no es la imagen
que necesita un mercado
—el turístico— que vive
de la imagen. Pero
Exceltur no está
incardinada en la CEOE,
aunque algunas de sus
empresas sí lo estén. El
Instituto de Empresa
Familiar también exigió
la dimisión del
presidente; pero tampoco
está integrada en la
patronal.

D íaz Ferrán
pertenece a esa

categoría humana que
Nietzsche llamaba
“cabezas reciamente
vendadas”. Su única
relación con el mundo
exterior consiste en
mantener su posición.

Toda oposición le
parece minoritaria, toda
opinión contraria está
intoxicada. Le sostiene
el espeso silencio
interno. Lo que está en
cuestión es si los pasos
de Exceltur, el Instituto
de la Empresa Familiar
o la Federación de
Agencias de Viajes
preludian un
movimiento dentro de
la organización que
reclame el cambio de
presidente. A las
grandes empresas la
presidencia de Díaz
Ferrán les causa tanto
daño como a las
turísticas. Haya o no vía
estatutaria hacia la
destitución, esas
empresas representadas
en la CEOE tienen que
pronunciarse sobre el
extravagante gobierno
de la patronal.

marcos balfagón
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